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    GLOSARIO DE SIGLAS


    ACNUR Agencia de la Organización de las Naciones Unidas para los Refugiados


    AMIA Asociación Mutual Israelita Argentina


    APA Asociación Psicoanalítica Argentina


    APdeBA Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires


    APU Asociación Psicoanalítica del Uruguay


    CAREF Comisión Argentina para Personas Refugiadas y Migrantes


    CELS Centro de Estudios Legales y Sociales


    FEPAL Federación Psicoanalítica de América Latina


    INADI Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo


    INDEC Instituto Nacional de Estadísticas y Censos


    IPA (API) Asociación Psicoanalítica Internacional


    ISFD Institutos de Formación Docente de la Provincia de Buenos Aires


    IUSAM Instituto Universitario de Salud Mental


    OIM Organización Internacional para las Migraciones


    ONU Organización de las Naciones Unidas

  

  
    PRÓLOGO 
 
 Alejandro Tamez Morales


    Es un honor inmenso presentar Testimonios Migrantes: Subjetividades en tránsito, una obra que considero monumental no solo por su rigor académico, sino por el profundo compromiso ético con la experiencia humana del desplazamiento. Como psicoanalista mexicano, participar en este proyecto liderado por colegas de la Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA) y del equipo de investigadores “Pensando Juntos” del Instituto Universitario de Salud Mental (IUSAM) me ha permitido aportar una mirada internacional para reflexionar sobre un fenómeno que define nuestra época: la movilidad humana impulsada por la supervivencia, la libertad o la huida de la muerte.


    Migrar no es solo un desplazamiento entre coordenadas geográficas; es, ante todo, una fractura en la continuidad del ser. Cuando un sujeto deja su tierra, no solo empaca pertenencias, sino que traslada consigo una “casa interna” que, de pronto, se queda sin cimientos visibles. En el psicoanálisis de la migración nos enfrentamos a un duelo que no siempre encuentra palabras: el de la lengua materna que se silencia, el de los paisajes que se vuelven fantasmas y, de manera más silenciosa aún, el de aquellos traumas no resueltos que viajan en la maleta generacional, heredándose a hijos y nietos como una nostalgia sin objeto. Este libro se propone, precisamente, cartografiar ese territorio invisible, donde la “escucha empática” se convierte en el único refugio capaz de alojar lo extranjero.


    1. El Contexto Socio-Clínico: El Dolor del Desvalimiento


    Nos encontramos ante lo que los autores describen como un “vértigo civilizatorio”, donde el número de personas desplazadas en el mundo se ha duplicado desde 1990, alcanzando cifras que superan cualquier registro histórico. En este escenario, la migración deja de ser un mero dato estadístico para revelarse como un proceso traumático que exige una reorganización identitaria constante ante el “dolor del desvalimiento”.


    Como se señala en la Introducción (Mansione, Milton), la subjetividad y la intersubjetividad registran el fallo en las instituciones de cuidado de la vida, lo que empuja al sujeto a buscar amparo y dignidad en tierras extrañas. Este tránsito implica un duelo migratorio que es parcial, recurrente y múltiple, pues afecta simultáneamente la lengua, el estatus, la cultura y la tierra. El libro nos recuerda, a través del cuento de Amira, que migrar no es solo dejar un lugar, sino también construir uno nuevo dentro de sí con “retazos de cielo, memoria y esperanza”.


    2. El Enfoque Grupal y La Mirada Psicoanalítica


    Lo que distingue a esta obra de los estudios sociológicos tradicionales es su enfoque radical en la Intersubjetividad. Mientras la sociología analiza flujos, la perspectiva psicoanalítica aquí propuesta privilegia la voz del sujeto para rescatar lo que éste sabe de sí mismo.


    Es importante destacar que este equipo de trabajo utilizó la metodología del estudio en caso, una herramienta que ha demostrado ser muy valiosa, especialmente en lo que hoy conocemos como psicoanálisis en territorio (o de campo).


    En la práctica esto significa que el grupo acudió directamente a las fuentes: escuchó los testimonios de los migrantes y se involucró emocionalmente con sus historias. Posteriormente, mediante un análisis cualitativo, se organizó toda esa información para ser debatida por los investigadores del IUSAM y la APdeBA, misma que permitía “mentalizarla”. El resultado de esta triangulación de perspectivas y miradas es el libro que hoy tienes en tus manos.


    Por lo tanto, este libro se adhiere a la horizontalización del conocimiento, investigando “con” otros y no “a” otros.


    Todo lo anterior, bajo el auspicio del Psicoanálisis en la Comunidad de la International Psychoanalytic Association (IPA) y de la Federación Psicoanalítica de América Latina (FEPAL).


    En la Parte IV, se detalla cómo el psicoanálisis en comunidad permite decodificar los mecanismos no conscientes que operan en la comunicación migratoria. Siguiendo el legado de Fernando Ulloa, el equipo propone reanimar la Ternura como antídoto contra la crueldad social, entendiendo la ternura como la base ética que permite una acogida que va más allá de los meros derechos cívicos. Esta “lectura abuenada” de los problemas es fundamental para transformar vivencias persecutorias en aprendizajes integradores para la vida.


    3. La “Polifonía” de Voces: Un Diálogo entre Capítulos


    Este libro es una polifonía donde psicoanalistas, historiadores y educadores crean puentes entre categorías teóricas y saberes del campo. Los capítulos dialogan entre sí, periodizando la cronología migratoria y entrelazando conceptos que se refuerzan mutuamente:


    En el Capítulo 1 (Zuntini, Mansione) de la Parte I: La Argentina Aluvional y la Identidad, la obra comienza explorando la “sombra de la memoria” analizando cómo la identidad argentina se ancla en la procedencia geográfica y cómo el prejuicio puede funcionar, paradójicamente, como preservador de la identidad frente al desarraigo. Esta genealogía se profundiza en el Capítulo 2 (Linetzky, Manfredi) con la historia de Elías, cuya doble migración forzada muestra que la dignidad es el único refugio que permite dar sentido a lo vivido.


    Un concepto central es el de “los empujados”, desarrollado en el Capítulo 3 (Zac, Mansione, Carballo, Zuntini), referido a niños que migraron sin decidirlo y cargan con un rencor que solo el arte o la tercera generación logran reparar. En contraste, el Capítulo 4 (Zuntini) analiza el mito del self-made-man a través de José, quien transformó su instinto en un liderazgo social que marcó la historia del campo argentino. La necesidad de comunidad se explora en el Capítulo 5 (Linetzky, Zuntini), donde las asociaciones étnicas actúan como “amortiguadores culturales”. En este marco, el Capítulo 6 (Mansione, Zuntini) aporta la figura de la “Mujer Protoplasma”, describiendo a la mujer migrante como una figura estabilizadora y agente de cambio que subvierte roles pasivos.


    Tras la segunda guerra mundial, la migración cambió de tono. La Parte II aborda el Trauma, el Silencio y el Cuerpo El Capítulo 7 (Zuntini, Mansione) analiza la “experiencia bifronte” de añoranza y resentimiento hacia una patria que expulsó a sus hijos. Este resentimiento alimenta la “cultura del silencio” del Capítulo 8 (Zuntini, Mansione), donde los sujetos omiten relatos traumáticos para protegerse, creando “criptas” psíquicas de hechos insoportables.


    El impacto de este silencio se inscribe físicamente en la “cartografía de los cuerpos” del Capítulo 9 (Carballo, Milton). A través de los casos de Igor y Samuel, vemos cómo el Yo es, ante todo, un Yo corporal, y cómo el trauma se manifiesta en la piel o en una autoexigencia rígida frente a la discriminación. En mi propia contribución, el Capítulo 10 (Tamez), analizo cómo estas huellas se transmiten mediante mandatos trans-generacionales invisibles, donde los nietos suelen ser quienes recuperan el interés por la patria ancestral para reconstruir la historia fragmentada.


    En las migraciones actuales, marcadas por el “vértigo civilizatorio” descripto en el Capítulo 11 (Mansione, Zac, Zuntini, Milton), las nuevas tecnologías permiten una migración laboral sin traslado físico, pero también intensifican los desplazamientos forzados. El Capítulo 12 (Carballo, Manfini) advierte que “lo temido se lleva puesto”, refiriéndose a la expectativa ansiosa de migrantes que sienten que el peligro del que huyeron se reinstala en su nuevo destino.


    Sin embargo, surge la “doble ciudadanía psíquica” en el Capítulo 13 (Carballo, Mansione), donde el sujeto habita simultáneamente el país de origen y el de destino a través de la virtualidad. Esta dualidad se complementa con el análisis del Capítulo 14 (Mansione, Zac) sobre “los que se quedan”, víctimas pasivas del desarraigo que aprenden a vivir con la sombra de los ausentes.


    4. Producción de Ausencias y Reparación Narrativa


    El núcleo conceptual que une estas voces es la “producción de ausencias”, definida en el Capítulo 15 (Mansione, Zac) como la vivencia de no encontrar en la sociedad de arribo aquello que se necesita y espera, generando un vacío que alimenta la nostalgia. La obra propone que la ausencia no es solo daño, sino también motor de simbolización. El uso de “objetos transicionales” —una foto, un cuaderno, una maqueta— permite sostener la angustia de separación y desarrollar creatividad.


    La culminación de este proceso se encuentra en la Parte IV. El Capítulo 16 (Mansione, Zac, Milton) describe el taller “Te escuchamos”, un dispositivo diseñado para acoger la movilización identitaria y mitigar ansiedades persecutorias mediante la hospitalidad absoluta. Finalmente, el Capítulo 17 (Carballo, Milton) destaca la narrativa como dispositivo reparatorio. Los relatos de Ana, Anny, Flor, Gloria, Jorge, Oleg, Oleyda, Tatiana y Constantín demuestran que poner en palabras la historia propia permite recuperar la voz y alentar la alegría. Jorge nos enseña que la patria puede ser el lugar donde uno elige “volver a nacer” bajo un cielo, sin renunciar a ser uno mismo.


    Conclusión y Agradecimientos


    Este libro es, en esencia, una biblioteca transgeneracional que transporta libros de vida, silencios guardados y mitos compartidos. Al leer estas páginas el lector se convierte en parte de un taller imaginario que ayuda a transformar lo siniestro en aprendizaje integrador.


    Deseo expresar mi más profundo agradecimiento a las compiladoras, Isabel Mansione y Diana Zac, por su visión y liderazgo ético. Mi reconocimiento se extiende a todo el Equipo Pensando Juntos: Liliana Zuntini, Leonardo Linetzky, Clelia Manfredi, Santiago Carballo, Noemí Milton, Gerardo Rubinstein y a los colaboradores internacionales como Gabriela Salazar Canelos y el Dr. Agustín Genovés. Mi gratitud especial a la Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA) y al Instituto Universitario de Salud Mental (IUSAM) por respaldar esta investigación que tanto aporta a nuestra clínica actual.


     


    Invito al lector a dejarse conmover por estos testimonios. Descubrirá que migrar no es solo dejar un lugar, sino construir uno nuevo dentro de sí con retazos de memoria y esperanza. Porque, como bien nos enseñan estas páginas, “donde hay cielo, también puede haber hogar”.

  

  
    UN LIBRO SOBRE SUBJETIVIDADES MIGRANTES Y FORMAS DE ACOGIDA 

 Isabel Mansione, Diana Zac


    Busco al fondo de la calle un cerro;


    pero encuentro el cielo y nada más.


    Donde quiera que yo vaya,
 la nostalgia me seguirá:
 el paisaje por mi sangre crece
 y en mi boca herida cantará.


    Jaime Dávalos, La nostalgiosa


     


     


     


    ¿Alguna vez te tocó dejar tu tierra, cambiar de idioma, despertar en un lugar que no te era familiar? Este libro contiene testimonios y reflexiones de personas que decidieron cambiar sus vidas migrando, soñando un futuro.


    Abarca testimonios de protagonistas migrantes de distintas épocas. Los testimonios más antiguos, muchas veces a través del recuerdo de sus hijos. Desde aquellos italianos, españoles, franceses, rusos alemanes, polacos, ucranianos, turcos, sirio libaneses, alemanes, ingleses, galeses, que vestían a la usanza de su época con trajes formales con corbata y saco para los hombres, aun viajando en la bodega de los barcos, aun trabajando. Las mujeres con corsé y vestidos largos… Hasta la época de las minifaldas pasando por el corte garzón y el uso de pantalones, y las migraciones actuales muchas de ellas forzadas, donde a veces se migra con lo puesto.


    Abarca algunas historias de vida reflejadas en documentos que van desde la carta escrita que demoraba meses en llegar, en la que podía viajar el acuerdo para realizar un matrimonio por poder, hasta los mails instantáneos, los chats de whatsapp y las plataformas virtuales. La comunicación pasó desde juglares a la radio, a la televisión, a internet y la Inteligencia Artificial.


    Estos testimonios conmueven, hacen un recorrido muy humano a través de experiencias tanto trágicas como felices, en las que los relatores son al mismo tiempo los protagonistas, cuya voz escrita permite una inmersión en una subjetividad en tránsito donde acá y allá se confunden en el tiempo y en el espacio.


    Buscando algún producto cultural con el cual ilustrar las vivencias de las migraciones encontramos en un viejo cuaderno lo que podría ser una frase migrante que dice: las migraciones son ríos de cuerpos que se mueven y en cada paso se deja atrás la antigua forma de decir “yo soy”.


    Compartimos también un cuento anónimo:


     


    Había una vez una niña llamada Amira que vivía en un pueblo donde el viento sabía contar secretos. Su casa era de barro y madera, con una higuera en el patio que cada verano se llenaba de risas y pájaros.


    Pero una noche, el viento cambió. Ya no contaba secretos, sino advertencias. La tierra temblaba, los árboles se inclinaban como si quisieran irse también, y los adultos hablaban en susurros. Amira no entendía todo, pero alcanzó a oír una palabra que flotaba en el aire como una nube pesada: partir.


    Su madre le dio una maleta pequeña, y le dijo:—Llevá lo más importante, hija.


    Amira metió su muñeca de trapo, una piedra en forma de corazón que había encontrado en el río, y una foto donde todos estaban riendo. Pero antes de cerrar la maleta, miró el cielo y pensó: ¿cómo me llevo las estrellas?


    Entonces, hizo lo que solo una niña puede hacer: cerró los ojos y se las guardó en la memoria. Cada estrella, cada rincón del cielo sobre su casa, se lo llevó dentro.


    Caminaron durante días, cruzaron montañas, ríos, idiomas y estaciones. A veces, lloraba en silencio por la higuera y por el viento que contaba cuentos. Pero cada noche, al mirar hacia arriba, encontraba las mismas estrellas. Y entonces, sonreía.


    Amira entendió que migrar no era solo dejar un lugar. Era también construir uno nuevo dentro de sí, con retazos de cielo, memoria y esperanza. Y así, con su maleta pequeña y su corazón lleno de estrellas, siguió caminando. Porque donde hay cielo, también puede haber hogar.


     


    A través de programas desde Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires junto con instituciones escolares y del tercer sector (fundaciones, consulados, grupos de trabajo con migrantes) trabajamos con ‘Amiras’ que ahora son adultas (migrantes) para acompañar los contextos de arribo del migrante y su desarrollo psicosocial, difundiendo un enfoque psicoanalítico en clave interdisciplinaria.


    Como este cuento nos muestra, algunos productos culturales describen y son modos de elaborar la nostalgia de no encontrar en las circunstancias del “presente” aquello cotidiano del paisaje humano o físico del lugar de origen, que le otorgaba familiaridad a la existencia.


    En los tangos, que en Argentina y Uruguay constituyen un patrimonio cultural intangible, perduran las vicisitudes subjetivas de muchos de aquellos que han dejado sus hogares y partido a otras tierras.


    En la vida de los migrantes, aun en los forzados por situaciones críticas, no todo es nostalgia y dolor. También hay felicidad, realizaciones, ideales, desde desarrollos subjetivos, familiares, comunitarios, y aún económicos enlazados con la trama social ya existente. Ello se ve favorecido cuando las políticas de Estado y el entorno promueven la inclusión de los migrantes como ciudadanos de pleno derecho. En ese contexto puede vivirse la interculturalidad como una riqueza para la sociedad toda.


    En Argentina somos testigos de la construcción de prosperidad a lo largo de muchos años con el aporte de migrantes procedentes de diferentes latitudes, quienes, junto con los nativos, han sido y son generadores de trabajo para el país, colaborando desde sus iniciativas y producción en la trabajosa disolución de los prejuicios mutuos.


    Entre burlas y aceptaciones trascurren su existencia pobladores locales y migrantes. En ese escenario las instituciones educativas tienen un rol importante en los procesos de inclusión y de desarrollo psicosocial de niños y adolescentes


    Trabajando con varias escuelas se logró abrir un camino de escucha y de lectura de los problemas, desde un estilo de comunicación receptivo. Desde nuestro equipo de atención a los migrantes intentamos plantear situaciones receptivas desde una hospitalidad absoluta, como instituciones que salen a la búsqueda de los sujetos para abrir las formas de contención y sostén en una acogida que va más allá de los derechos cívicos, pues se dirige a las invenciones sobre mejores disposiciones.


    Somos conscientes de expandir la mirada y la escucha psicoanalíticas sobre una franja de la población que difícilmente llegue a un consultorio, y que necesita de redes sociales para sentirse contenida y acompañada.


    En algunos migrantes este dispositivo facilita emerger de un pasado traumático hacia una elaboración de esas marcas y un camino esperanzador que amortigüe los efectos de la crueldad social y reanime la Ternura en el campo del bienestar relacional y colectivo.


    Fernando Ulloa consideraba la ternura como la base ética del sujeto, un elemento esencial para el desarrollo de una relación con el otro, basada en el respeto y el cuidado. La ternura se contrapone a la crueldad y a la indiferencia, actuando como un antídoto contra la violencia y la falta de consideración hacia el otro.


    Esperamos que cuando este libro llegue a sus manos sirva tanto para emocionarlo como para movilizar aquellas fibras que hacen que nuestros corazones se dispongan la escucha de aquellos que tenemos cerca y que están necesitando, más que una ayuda material, un hombro amigo sobre el cual apoyarse, una silla para sentarse y donación de tiempo para rememorar juntos la patria dejada atrás, la familia que quedó allí, las vicisitudes de la migrancia y los modos de aquerenciarse en esta nueva casa.


    Y, si Ud. es un psicoanalista, deseamos acercar algunas categorías analíticas en torno a los procesos de construcción de subjetividades en quienes han tenido que reinventarse desde el adquirir otra lengua, otros modos de entender el mundo, otra vida que muchas veces se ha cimentado sobre la necesidad de olvidar, para no morir de tristeza.

  

  
    INTRODUCCIÓN 
 
 Isabel Mansione, Noemí Milton


    Este libro recoge los hallazgos de un trabajo de investigación en la que se privilegió la voz del migrante, para recoger lo que el sujeto sabe de sí mismo. Del análisis de estos testimonios surgieron los ejes que serán desarrollados en cada capítulo. Presentamos algunas reflexiones sobre recurrencias encontradas respecto del migrar, donde en las decisiones se despliega un espacio entre la aventura y el límite, el yo y el nosotros, entre confiar y arriesgar.


    Hemos estado muy atentos de no quedar atrapados en naturalizaciones del sentido común. Para ello constituimos un equipo de psicoanalistas que trabajamos en interdisciplina con sociólogos, historiadores, educadores y epistemólogos creando puentes entre las categorías teóricas de cada disciplina y los saberes construidos en el campo con los propios testimoniantes.


    Dentro del Departamento de Investigación del Instituto Universitario de Salud Mental (IUSAM) de APdeBA, durante cinco años las autoras de esta introducción, Isabel Mansione y Diana Zac, hemos coordinado una investigación cualitativa realizada por el Equipo Interdisciplinario Pensando juntos de APdeBA/IUSAM, del que forman parte los psicoanalistas Leonardo Linetzky, Clelia Manfredi y Santiago Carballo, y los especialistas en Educación Damián Rivero y Nancy López, en Historia y Ciencias Sociales, Liliana H. Zuntini. En los procesos de organización de la escritura se sumó la metodóloga Noemí Milton. Hicieron contribuciones los Psicoanalistas de APdeBA Gerardo Rubinstein y Fernando Frankel, la Psicoanalista ecuatoriana Gabriela Salazar, especialista en cuestiones de género y el Psicoanalista miembro de ASFI (International Sándor Ferenczi Network) Agustín Genovés Candioti. Acompañó el proceso de sistematización y escritura y prologó el texto el Psicoanalista mexicano Alejandro Tamez, quien aportó la mirada internacional para revisar cuestiones de sesgo local en las interpretaciones.


    El libro está organizado en cuatro partes. Las tres primeras periodizan la cronología de los procesos migratorios en tres momentos: inicios del Siglo XX, segunda mitad del mismo e inicios del Siglo XXI. En cada parte presentamos los testimonios de personas que migraron en el período y las categorías que hemos propuesto para entender cómo se construyen estas subjetividades migrantes en los diversos contextos socio-históricos que propulsan el trasladarse y reinventarse lejos de su terruño natal.


    La primera parte nos ha permitido reflexionar en torno a los procesos intra-inter-transubjetivos en quienes han migrado a Argentina en la primera mitad del siglo XX, luego de la oleada migratoria de fines del siglo XIX, en la llamada ‘Argentina aluvional’. En el capítulo La sombra de la memoria hemos presentado algunas categorías teóricas que orientan la investigación y hemos relatado los inicios de la investigación. El capítulo 2, a partir de la historia de Elías, permite repensar la genealogía de una experiencia límite de una doble migración forzada en contextos de guerra. El capítulo 3 habla de los niños y adolescentes empujados a migrar. Y el capítulo 4 sigue el mito de la construcción de sí mismo en José el migrante. El capítulo 5 nos adentra en el papel de las colectividades como concavidad donde alojarse. Y, desde la perspectiva de género, en el capítulo 6 se analiza el lugar de las mujeres como ‘mujeres protoplasma’.


    La segunda parte se apoya en testimonios de quienes han migrado en la segunda mitad del siglo XX, después de la guerra y el genocidio. El capítulo 7 reconstruye el contexto socio-histórico. Estos procesos han generado una ‘cultura del silencio’ que debe ser repensado en prácticas de restauración (capítulo 8). La cartografía de los cuerpos registra los dolores del migrar y los modos del habitar (capítulo 9). Sufrimientos, sueños y mandatos que se transmiten transgeneracionalmente (capítulo 10).


    La tercera parte reflexiona en torno a las subjetividades atravesadas por desplazamientos y desterritorializaciones en las migraciones del primer cuarto del siglo XXI, donde al migrar lo temido se lleva puesto (Capítulo 12), se vive en el lugar al que se ha llegado, aunque el alma sigue en el terruño del que se ha partido (capítulo 13), y sufren los que se van tanto como los que se quedan (capítulo 14).


    La cuarta parte describe los modos del acompañar a los migrantes desde el programa de acogida organizado por APdeBA, reflexionando en torno a los supuestos psicoanalíticos subyacentes en el abordaje de la producción de ausencias (capítulo 15). El capítulo 16 desarrolla los dispositivos de psicoanálisis en comunidad implementados en este programa, los principios de una metodología de la escucha y la reflexión cooperativa, así como describe los procesos de formación de profesionales para la tarea de acompañamiento. Por último, el capítulo 17 reflexiona en torno a la narrativa como dispositivo reparatorio y recoge testimonios de los migrantes recientes que participan de los talleres de dicho programa.


    Cierra el libro un capítulo que recupera las categorías analíticas que el grupo fue construyendo al reflexionar con los propios migrantes sobre los dolores, miedos y traumas del desarraigo, pero también sobre los sueños y esperanzas que permiten aperturas en las búsquedas del ser feliz.
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    V 
 
 COLECTIVIDADES. 
 LA NECESIDAD DE UNA COMUNIDAD 
 
 Leonardo Linetzky, Liliana Zuntini


    No sigas las huellas de los antiguos,
 busca lo que ellos buscaron


    Anónimo


    Desde el violinista solitario a la orquesta


    Un joven violinista emigra junto a sus padres.


    Con el propósito de señalar las diferencias entre su tierra natal y el país de destino, comparte con su familia una anécdota cargada de asombro:


    —Cuando en el barco escuché que en Argentina el agua salía de la pared, no entendía a qué se referían… no sé qué me imaginaba.


    Hoy entendemos que acostumbrados a sacar solo agua de pozo, las canillas no estaban en su paisaje familiar.


    El joven tocaba el violín, pero al llegar a la nueva tierra comenzó a colaborar en la economía familiar trabajando como vendedor ambulante. A los veinte años, el destino le ofreció un respiro: ingresó como violinista en una orquesta de tango. Aquella actividad, además de proporcionarle un ingreso económico, lo ayudó a integrarse al entramado social: nuevas amistades, paseos, y el perfume del barrio empezaron a ser parte de su vida.


    Integrarse a un grupo y poder desarrollar su pasión musical tuvo dos efectos: por un lado, recuperar su identidad de violinista en un medio distinto y al mismo tiempo no sentirse extraño en el nuevo escenario.


    Los años pasaron, y el muchacho se convirtió en un próspero comerciante. Ya tenía una familia y varios hijos cuando se enteró de que en la ciudad donde vivía se estaba conformando una orquesta sinfónica de aficionados. Presentó examen, y fue aceptado como violinista ad honorem. Tiempo después, la gobernación destinó partidas presupuestarias para los músicos, entre los cuales él se encontraba incluido.


    Con la llegada de nuevos músicos jóvenes, la agrupación tomó un nuevo rumbo y pasó a llamarse “Escuela de Capacitación Orquestal”. El joven al no depender de ese salario —su situación económica era holgada— decidió ceder ese ingreso a un joven que daba sus primeros pasos en la práctica orquestal. Le aconsejaron no renunciar formalmente, ya que, por cuestiones administrativas, la partida podría perderse. Optó, entonces, por el gesto más noble: donar el dinero.


    El tiempo siguió su curso. La orquesta se transformó en una “Orquesta Sinfónica” y, más adelante, en un conservatorio musical gratuito. La institución continuó creciendo: hoy no solo se enseña música clásica, sino también jazz, tango, canto y otras expresiones artísticas.


    Es valioso destacar el modo en que los migrantes enriquecen las instituciones con su deseo profundo de pertenecer a una comunidad. Y surge aquí un interrogante: ¿acaso este hombre donó el dinero simplemente porque no lo necesitaba, tal como creía? Tal vez —sospechamos— el dinero nunca alcanza cuando se trata del bolsillo. Es posible que ese gesto generoso haya nacido de un patrimonio cultural profundo, un legado de su lugar de origen, reforzado por la experiencia compartida de su grupo migrante, que lo impulsaba a anteponer el bienestar colectivo al beneficio personal.


    Pensando la comunidad migrante


    En 1939, Marie Langer fue una de las primeras psicoanalistas en abordar la migración desde la intimidad de su propia experiencia. Su esfuerzo por transformar los traumatismos del desarraigo en una adaptación enriquecedora dejó un legado fecundo para el pensamiento psicoanalítico contemporáneo (Cohan, 2023).


    Los estudios sociales han comenzado a alejarse de los paradigmas estructurales que explicaban la migración como simple consecuencia de fuerzas de atracción —desde los países de destino— o de empuje —desde los de origen (Devoto, 2004, p. 306). Hoy se reconoce que no basta con ubicar el fenómeno en ese juego de tensiones. Para comprenderlo cabalmente, es necesario indagar en las circunstancias, decisiones y vivencias de los propios migrantes. Cuando se investiga lo sucedido en algunas regiones, se observa que no todos deciden partir ante los mismos empujes.


    Aun así, existen ciertas pautas comunes que atraviesan a quienes se atreven a emprender esa aventura con cierta planificación. Antes de partir, hay un tiempo de maduración: se analiza la situación personal y familiar, se ponderan los gastos, las posibles ayudas, los riesgos y las ventajas. Pero hay un factor crucial que suele pasar desapercibido: ¿cuánta información precisa se tiene para tomar decisiones? A veces, los datos no llegan a todos los rincones, o lo hacen de forma fragmentaria. En otras ocasiones, las circunstancias apremian y no hay tiempo para evaluar con serenidad.


    Un migrante dice: “yo quería ir más allá, ser alguien”. En cambio, otro privilegia otro tema: “mi familia me necesitaba en mi paese”.


    Todas nuestras conductas —o, mejor dicho, nuestras decisiones— responden a un modelo que recuerda a la física: son la “resultante” de múltiples fuerzas que nos atraviesan. Ya sea que nos movamos o permanezcamos inmóviles, paralizados ante el miedo o el asombro que provocan las situaciones nuevas, no siempre se trata de decisiones yoicas. Para el psicoanálisis, el yo está atrapado entre las exigencias pulsionales y las demandas del mundo externo. Por eso se ha dicho que el migrante actúa dentro de un marco de responsabilidad limitada.


    Ese mundo externo está compuesto por factores diversos: la localización geográfica del migrante, las políticas migratorias, las necesidades del país receptor, las oportunidades que hallaron los primeros eslabones de la cadena migratoria, la amplitud de las redes sociales en el lugar de destino, e incluso la posibilidad de alternar períodos de trabajo entre ambos países, como ocurría en la llamada inmigración golondrina.


    Las migraciones pueden ser más o menos voluntarias, pero nunca dependen exclusivamente de decisiones individuales. Al llegar al nuevo destino, los migrantes suelen estar aún aferrados a lo que dejaron atrás. Con el tiempo, deberían comenzar a ajustarse a las nuevas costumbres y a relacionarse con mayor soltura con los habitantes locales. En los primeros tiempos, mantienen una comunicación epistolar fluida con quienes han quedado en el país de origen, aunque ésta suele volverse más esporádica a medida que se adaptan (Grinberg y Grinberg, 1984, p. 97).


    En todo proceso migratorio se producen cambios verticales (de estamento socioeconómico) y/o horizontales (geográficos o de actividades). La decisión de migrar puede surgir del deseo o de la necesidad, y exige tolerar el duelo por las múltiples pérdidas que conlleva esa movilidad. Para el psicoanálisis, la necesidad está vinculada al cuidado básico del ser: comida, seguridad, calor, contacto humano. Puede satisfacerse y generar una sensación de plenitud. El deseo, en cambio, es una búsqueda constante, inagotable, que nunca alcanza la satisfacción plena. Migramos por necesidad o por deseo; buscamos seguridad o aspiramos a cambios verticales, reales o idealizados. Cuanto más idealizados, más ligados están al deseo y, por ende, resultan más alejados de una satisfacción concreta en la realidad.


    Desde la perspectiva freudiana, la integración del psiquismo se da de forma paulatina en los primeros años de vida. El yo ocupa un lugar privilegiado en la incorporación a la cultura. Por ello, en los procesos migratorios, sería fundamental que el llamado “complejo de Edipo tardío” haya alcanzado su culminación, para que el aparato psíquico pueda afrontar las exigencias de los cambios culturales (Vispo y Podruzny, 2002, p. 217).


    Un proceso evolutivo “normal” permite integrar nuestras posibilidades yoicas, lo que nos habilita a tomar decisiones acordes con la realidad externa y con la realización posible de nuestros deseos.


    Asociaciones migrantes: el impulso gregario


    En este capítulo nos interesa reflexionar sobre la formación de asociaciones que los migrantes suelen crear en los lugares de arribo. ¿Qué impulsa a estos seres humanos a reunirse, a formar centros, a recrear comunidad?


    Desde tiempos remotos, los pensadores han intentado comprender el comportamiento humano. Aristóteles, por ejemplo, afirmaba:


     


    La razón por la cual el hombre es un ser social, más que cualquier abeja y que cualquier animal gregario, es evidente… [que] es el único animal que tiene palabra… posee, él solo, el sentido del bien y del mal. (Aristóteles, Política 1,2, 1253a)


     


    Existen factores biológicos que influyen en la sociabilidad humana. Como especie, somos organismos gregarios, con una tendencia innata a la agrupación y a la interacción social. El término “congregación”, común en contextos religiosos, refleja esta predisposición. En el cristianismo, la metáfora de la “grey” representa a la comunidad de creyentes como un rebaño guiado por Dios. Los líderes religiosos, llamados pastores o sacerdotes, tienen la función de orientar y cuidar a esa congregación.


    En el Antiguo Testamento, el libro de Eclesiastés toma su nombre de la palabra hebrea “Kohelet”, que alude al acto de reunir o convocar. De esta raíz etimológica surge el término “iglesia”, que comparte el concepto fundamental de agrupación. Así, la noción de comunidad religiosa refuerza la idea de agrupación gregaria, vinculando lo biológico con lo social en la formación de estructuras colectivas.


    En tiempos más recientes, Linton se ocupa de esta característica indiscutible de los humanos: según este autor, la más activa de estas necesidades es la “respuesta emotiva de los demás”: no cualquier tipo de respuesta impersonal, como la que se genera en un trámite, sino aquella que produce empatía, aprobación o rechazo. Una segunda necesidad psíquica universal es la seguridad a largo plazo: las satisfacciones del presente no bastan si el futuro permanece incierto. La tercera necesidad es la de experimentar cosas nuevas, aunque rara vez entran en juego si no se han satisfecho previamente muchas otras (Linton, 1978, p. 20-21).


    Cultura, comunidad y migración: el impulso de asociarse


    A través de la investigación interdisciplinaria que dio origen a este libro, se incluyeron testimonios de inmigraciones ocurridas en las primeras décadas del siglo XX —a través de sus descendientes— y de migraciones más recientes, narradas por sus protagonistas.


    Esto nos permitió revisitar teorías, hemos hallado confirmaciones de algunos postulados, pero también a través de los relatos se incorporaron nuevas miradas que permitieron reformular paradigmas y elaborar nuevas categorías que surgen de las experiencias vivenciales.


    Se ha afirmado que la conducta del sujeto está determinada de manera inmediata por su experiencia, pero ésta, a su vez, se deriva del contacto con el medio ambiente en que vive. Por ello, para comprender tanto la personalidad individual como la colectiva, es indispensable conocer ese entorno: un medio humano, una forma de vida característica de un grupo, en suma, una cultura (Linton, 1978, p. 23).


    En todas las entrevistas aparece, como constante, la necesidad de reunirse con connacionales en el país de arribo, de recrear vínculos, de “fundar comunidad”. Quienes han estudiado las reacciones de los migrantes profundizan en estos comportamientos. Bion sostenía que el encuentro entre migrantes y quienes los reciben, puede caracterizarse como un “cambio catastrófico”, cuyos extremos van desde la aceptación entusiasta hasta el rechazo absoluto. Tanto unos como otros, pueden estar atravesados por prejuicios, fantasías de amenaza o sentimientos de aislamiento, soledad e incomprensión (Grinberg y Grinberg, 1984, p. 101).


    Ya a mediados del siglo XIX, en cada grupo de inmigrantes asentado en un espacio específico —en Argentina y en otros países—, una vez cubiertas las necesidades más urgentes, surgía alguna institución destinada a satisfacer otras más complejas. Esta tendencia se repite sin importar el origen nacional del grupo.


    Las formas institucionales variaban. En algunos casos, son las iglesias de distintos credos las que cumplen ese rol. Algunos clérigos opinaban que los europeos al llegar a América debilitaban sus creencias, por lo que representantes de algunas iglesias nacionales acompañaban a sus compatriotas con ese fin. En el caso de los daneses cumplió ese papel la iglesia luterana que además se ocupó de gestionar otras asociaciones de sostén (Bjerg, 2001).


    En el caso de los irlandeses, curas católicos, como el famoso padre Fahy, era nexo entre muchos de sus compatriotas a veces dispersos en el campo, recreando comunidad en la distancia. En otros, los propios migrantes buscaban acercamientos a sus credos como parte de sus creencias y la recreación de sus culturas.


    Asimismo, los migrantes por cuenta propia organizaban espacios dedicados principalmente al cuidado de la salud, sostén y/o bolsas de trabajo. Otro tipo de asociaciones fueron los clubes étnicos y sociales, o escuelas. Y con el tiempo, instituciones más complejas como sociedades de comercio o bancos.


    Dentro de la comunidad italiana —la más numerosa entre los migrantes que llegaron a nuestro país— se fundó en 1858 la primera asociación: Unione e Benevolenza. Luego surgieron otras como Reduci delle Patrie Battaglie (1869) y Unione Operai Italiana (1874) (Devoto, 2006). Según el Censo Nacional de 1914, existían 463 instituciones italianas en todo el país, que atendían a 144 mil personas. En la ciudad de Buenos Aires funcionaban 66 asociaciones con 51.500 socios (Maggio, 2022). También se formaron instituciones regionales que agrupaban a personas provenientes de distintas zonas de Italia, como las asociaciones friulanas, calabresas, abruzesas, entre otras.


    La comunidad española también desarrolló una red institucional significativa. Entre las primeras y más importantes se encuentra la Asociación Española de Socorros Mutuos, fundada en 1857. Le siguieron la Sala Española de Comercio y la Asociación Patriótica Española. Esta última, fundada en 1896, tenía fines asistencialistas y culturales, pero se destacó por su fuerte sentimiento patriótico, especialmente durante la guerra entre España y Estados Unidos por Cuba. Además de las asociaciones generales, surgieron centros regionales que representaban a inmigrantes de distintas regiones de España, como los Centros Gallegos, zamoranos, catalanes, entre otros (De Cristóforis, 2008). Según el Censo de 1914, existían 250 asociaciones españolas con un total de 110 mil socios en todo el país (Devoto, 2006, p. 173).


    En 1862 se fundó la Congregación Israelita de Buenos Aires (CIRA), la primera institución de la comunidad judía en Argentina. Su fundador, Luis H. Brie, nacido en Hamburgo en 1834, emigró joven y participó en la batalla de Caseros a los 18 años. En 1871 adoptó la ciudadanía argentina, convirtiéndose en el primer ciudadano legal que profesaba abiertamente la fe judía. Fue socio fundador de CIRA y también impulsó la creación de Chevrah Keduscha Ashkenazit, una asociación dedicada a asegurar el entierro de judíos según los rituales religiosos. Esta institución evolucionó y en 1894 se transformó en la AMIA (Asociación Mutual Israelita Argentina). Hoy, la AMIA es un centro multidisciplinario que ofrece servicios educativos, laborales, culturales y religiosos, cumpliendo una función clave en el ámbito sociocultural (Libro de Actas de la AMIA).


    La migración judía masiva comenzó en 1889 con la creación de colonias agrícolas. En ellas se formaron tempranamente cooperativas agrarias, y para 1910 ya funcionaban cinco (Schenkolewski- Kroll, 2001). Estas cooperativas no solo fueron centros de actividad económica, sino también espacios de encuentro, donde se acudía para conversar, compartir una copa, intercambiar ideas. Al igual que la estación de tren, la sinagoga o la escuela, se convirtieron en núcleos de vida social (Silber, 1989).


    Existe un grupo particular dentro de la colectividad judía migrante: aquellos que atravesaron la experiencia de los campos de concentración y exterminio. Llegaron a la Argentina en la posguerra, provenientes en su mayoría de Europa del Este, despojados de todo, incluso de la estima propia, y con el deseo de olvidar lo vivido.


    Estos sobrevivientes se integraron a comunidades judías ya establecidas, que se organizaban en torno a historias compartidas, idiomas comunes, normas alimentarias, tradiciones musicales, educación de los hijos y expresiones culturales como el teatro en idish, con influencias rusas o polacas. También compartían aspiraciones vitales que incluían la adaptación a las formas rioplatenses.


    Muchos judíos que llegaron antes de la guerra, aportaron su creatividad al tango y a las artes visuales, como lo hizo el destacado pintor y fileteador polaco León Untroib. Nacido el 25 de diciembre de 1911 en Ostrow, provincia de Wolyn, Polonia, Untroib llegó a Buenos Aires en octubre de 1923. Aprendió el oficio en el taller de su padre, quien decoraba arcones.


    Fue muy respetado como artista plástico y retratista y participó en el Salón Nacional en 1964. Por otro lado, se dedicó al filete en empresas como Carrocerías Carrassai, decorando carrocerías y camiones y fue considerado un creativo en su estilo. También incursionó con otros aportes no vehiculares, como el mural de la estación Carlos Gardel de la línea B del subte porteño.


    El tango y el fileteado, máximas expresiones de la cultura porteña, fueron espacios donde los migrantes judíos de aquella época, lograron integrarse.


    Sin embargo, para los sobrevivientes de la Shoá, marcados por rupturas afectivas, sociales, familiares y culturales, el proceso fue más complejo. Muchos formaron sub-colectividades dentro de la comunidad judía, buscando espacios donde sentirse acompañados, sin necesidad de verbalizar lo inenarrable: la experiencia de una realidad quebrada de forma humillante.


    Aunque podían participar en clubes, colegios e instituciones colectivas, la pertenencia a los grupos de sobrevivientes implicaba una lealtad exclusiva, difícil de compartir con otros judíos. Esta comunidad se configuró desde el dolor, la reconstrucción identitaria y el compromiso con la memoria —o el intento de olvidar.


    Las escuelas étnicas: educación e identidad


    Las escuelas étnicas constituyen otra manifestación del impulso colectivo por recrear espacios de identificación. La primera Escuela Italiana de Buenos Aires fue fundada por la Asociación Unione e Benevolenza en 1880 (Devoto, 2006). Las primeras escuelas judías surgieron en barrios porteños: Once (1906), Barracas (1908) y Caballito (1909). Las escuelas laicas judías comenzaron a aparecer recién hacia 1920.


    En 1884, en el marco de la organización institucional del Estado argentino, se sancionó la Ley 1420, que establecía la educación común, obligatoria, gratuita y laica, incluyendo también a las escuelas particulares. Antes de esta ley, el 40% de las escuelas primarias de la ciudad de Buenos Aires eran privadas y educaban a más de un tercio de la población. En 1908 funcionaban 338 escuelas primarias particulares, de las cuales 55 pertenecían a comunidades extranjeras. Entre ellas, 18 eran italianas. Para fines de 1920, ese número había descendido a 9, mientras que había 12 inglesas, 8 hebreas, 6 alemanas y 5 norteamericanas (Silveira, 2018).


    Funciones. Entre la necesidad, la identidad y el poder


    1. Atención de la salud, servicios e información: asegurar el futuro


    En los primeros tiempos, las colectividades migrantes solían organizar y sostener asociaciones de socorros mutuos, con el propósito de atender cuestiones de salud, brindar servicios de información sobre trámites y gestiones diversas, y garantizar el entierro de sus miembros, práctica que implicaba gastos muchas veces inaccesibles para familias con escasos recursos. Según los cultos practicados, estos rituales podían requerir procedimientos específicos, más o menos complejos.


    En este rubro se inscriben los hospitales fundados por colectividades. Ya en el siglo XIX funcionaban varios, impulsados por el crecimiento demográfico de las comunidades migrantes. El primero fue el Hospital Británico (1844), seguido por el Hospital Italiano (1858–1862), el H. Español (1877), el H. Alemán (1878), el H. Francés (1887) y el Hospital Israelita (1916). Todos fueron fruto del empuje asociativo, en ocasiones liderado por figuras religiosas, y financiados mediante donaciones de los propios migrantes. Muchos de ellos fueron precedidos por salas de socorros mutuos que también atendían a indigentes, y varios contin


    2. Articulación institucional y adaptación cultural
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    ¿Qué impulsa a una persona a dejarlo todo atrás para enfrentarse a lo desconocido?


    Este libro es el resultado de años de una profunda investigación dedicada a desentrañar las vicisitudes que atraviesan quienes migran. A través de un análisis riguroso de testimonios reales, los autores no solo exponen la crudeza del desplazamiento, sino que proponen categorías fundamentales para el acompañamiento, la intervención profesional y la organización de programas de contención social.


    En un mundo donde las fronteras se vuelven muros, esta obra se torna indispensable para comprender el sufrimiento, pero también las esperanzas de miles de seres humanos que abandonan sus hogares en busca de protección, supervivencia y nuevos horizontes para ellos y sus familias.


    Más que un estudio de migraciones, es una herramienta para humanizar la mirada y entender uno de los desafíos más urgentes de nuestro tiempo.
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